COMEDIA 2%” 


LAS CARCELES DE LEMBERG. 
EN CINCO ACTOS. | 


PERSONAS. 


e Roy de Latas > Secretario del Senescal. 

Conde de Novogord. ol Isabel. ñ 

El Baron de Eivingh. 2 Un pobre. E a 

El Senescal. 2 Un Oficial de la sala. | 
El presidente de Bramann. XK Mozodelacárcel, pages, guardias. 
Steing. € Capitan de ellas. — 


Mayor. E Diputados del crímen. 


Brin. Alcol te de las Cárceles. 
Cárlos Polbieski. Marido de 
Emiiia de Wertlay. 


(SOPESgOLIPLITIÓDO PILLO) 
La Escena se representa en Lemberg, capital de la Rusia Polaca, 


ACTO PRIMERO. 


Un comparsa de lebita. 
Comparsas de húsares, de villanos. 
Criados. Director del Hospicio. 
Alguaciles y pueblo, 


RAR 


Sala en casa del Senescal. 


ESCENA L Pobre. Ah Señor! Se trata de todo: 
; se trata del estado y de la exi 
Conde de Novogord, Isabel, un Po- tencia. 


bre y Brin. Isabel. Si perdemos esta ocasion , sabe 

E Dios cuando volveremos á encontrar- 
Conde. trad , buenas gentes , no te- la; dicen que su Magestad vuelve 4 
mais. (animándolos Á entrar.) Qué marchar. ' | 
se Os ofrece? Cond. Es verdad : pero apenas aca= 
Pobre. Tene.nos que presentar una sú- ba de llegar desde su residencia á 
pica á el Soberano. Iemberg, por primera vez, y cuan 
Cond. Muy bien; pero ahora está ocu-  Jouna infinidad de asuntos qUe ha 
pado , y es dificil; en otro momen-=. fomalo á su cargO» las cGcupacio- 
LO0aso, - : nes que le ocasiona «la guerra, que 


 BLINAÑAS 


2 

está ardiendo en los 
tan agoviado... 

15:bel. Ab, si es verdad que él viaja por 
la Polonia , con el fin de socorrer 
reparar los males de los infelices: si él 


confines le tienen 


es tan bueno... Tan clemente... Ayu-. 


dadnos, señ ar, favorecednos por pie- 
dsd... Vos que estais 4 su lado, todo 
lo podeis: por caridad, no nos aban- 
dones S 
Conde. Vuestras instancias excitan mi 
compation, y os prometo hacer... Mas 
nada os ofrezco, quedaos aquí. Den- 
tro de un momento el Soberano debe 
pasar por esta sala, veré... en fin, pro- 
Curaré presentaros. 
Pobre. Ah! nuestro reconocimiento... 
bsabeloNos dais hueva vida. 
Conde. Dejáos de eso 
EN ; 
Isabel, Quién? 
Conde. El Soberano acompañado del Se. 
nescal y su séquito: retiros 4 aquel 
lado y esperad. (Toma los 
des, y se queda hablando con. ellos.) 


- ESCENA IL 
El Rey, el Baron de Elvingh , el Se- 


nescal, séquito de caballeros, guar- 
días, y dichos. 


Brin. Ay. de mí! Aquí el Senescal>.., 

Ahora si que estoy bien. (Se retira 
al fondo.) 

Rey. Seneseal y quedo agradecido al 
buen recibimiento > y 4 los cuidados 
que: habeis tomado por mí, hospe- 
dándome en vuestra casa; pero os 
advierto gue no quiero cumplimien= 
LOS ) Y que si se me ofreciese pasar 
Ctra "vez por esta ciudad, quiero 
ser tratado sin ceremonia. Esta pro- 
pía mañana pasaré 4 visitar dos hos- 
¿pitales' civiles y _múlitares , despues 
las fortificaciones últimamente COns= 
truidas , y en seguida comeré con 


2 y reparad que 4 


Melorig= . 


vos. Necesito comunicaros alguns 
instrucciones, | 
Senescal. Me confunde el honor qué: 
Ve: ¿MRE : A 
Rey. Conde de Novogord , qué har 
ceis (viendo al Conde) tan retira= 
de Es 008 
Conde. Espero ocasión de presentat” 
á (acercándose) V. M. esas por 
bres gentes, que tienen alguna sur 
Plica. ? 
Rey. Son ecas> Lseñalando 4 las 
tiene el Conde.) Vengan. , 
Conde. Aquí las ' teneis. (Los acerca," 


que 


se arrodillan y le entregan al Rey E 


un memorial.) ! 


Rey. Juan Hermaon! (Toma el men 


ñ 


morial y lee.) Dónde está ? dE 
Conde. Este es. 
Rey. ¿Un pleito que se está 


(Señalando al pobre.) Ñ 


tratan= 


do... (despues de haber. leido bas. 


J0) cinco años hace >» Y aun noes- 


tá decidido ? Cómo pues? 
Pobre. Señor , esta 
Hace cinco años que insto por la 
herencia de mis padres , la que bár- 
baramente me niega un cruel €. in- 
grato pariente; se dilata, se buscan 
pretextos , se me lleva de “uno en 
otro tribunal » de decision en de- 
cision, sin decidir Jamás nada: en- 
tre tanto me faltan todos los me- 
dios", y me hallo reducido 4 la mas 
penosa indigencia, con cuatro hi- 
jos , que claman incesantemente por 
pan en la imposibilidad de a'imen- 
tarlos , y mucho menos de proseguis 
el pleito. | 


Rey. Senescal, cómo es esto ?... No he 


mandado publicar leyes que pres= 
criben la decision de las causas en el 
término de solo. un año? 


Senescal. Asíes, Señor 5 pero la mul= 


titud dé asuntos de MIYoOr importan- 
cia... Diversos pleitos de personas de 
graduación, que merecen alguna dis» 
tinciOn.... ¿ 


es la pura verdad. 


PARAR 





Y 
A 
¡ 
A 


a e LLOC EZ 


«Rey. Qué distincion de personas Ó gra- 
: do puede haber delante de la ¡m- 
parcial justicia de los tribunales ?... 
Qué asunto de mayor entidad” que 
este, que decide del estado de una 
entera ¡y honrada familia?..... Este 
egemplar me disgusta , y me da mal 


aguero para los demás. No, no va' 


len: para reparar este desórden , Os 
mando hagais observar exactamente 
las leyes relativas 4 esto, y orde- 
nad que dentro de diez dias se des- 
pache la causa de este buen hombre, 
y para castigar laindolencia óla par- 
cialidad de quien ocasionó tal atraso, 
que pague de sus bienes los daños que 
ha suf:ido la parte por tan larga di- 
lacion. Lo habeis entendido ? Idos. 
(al pobre.) * LES 


El Pobre hace una respetuosa corte= 

eq . 

sía, despues de la genuflexion, y be 
sarle los pies, y se va. 


Rey. (Toma el memorial de Isabel, 
Lo lee , y dice.) Sois vos la Isabel de 
quien habla este memorial ? 

Isabel. La misma que á vuestros au= 
gustos pies... y 

Rey. Levantad. Conqué os hallais. mi- 
serable? 

Isabel. Sí Señor. 

Rey. Y sois hija núvil de un oficial que 
murió en la guerra? 

Isab. Sí Señor. 

Rey. Cómo se llamaba vuestro padre? 

Ysab. El capitan Pasann. 

Rey Y la pensionque yo paso á las viu- 
das , y 4 los hijos de los oficiales di- 
funtos, no os basta para... 

Isab. Poderoso Señor , jamás he perci- 
bido pension alguna. 

Rey. Qué decis? 

Isab. La verdad. 

Rey. Senescal, qué significa esto? 

Senñesc. Señor, las mecesidades del pú- 
blico erario eran tan urgentes , que 





e) 
creí poder suspender. : 
Rey. Creiste muy mal: la primera ne- 
cesidad , el primer deber es el de 
satisfacer les deudas que hz contral-= 
do con mis vasallos, y alimentar 
los hijos y viudas de aquellos sol- 
dados que han sacrificado: su “propia 
vida enmidefensa. En adelante guar- 
daos bien de faltar á esta sagrada 
obligacion , y procurad reparad €s- 
ceupulosamente lo pasado... Señora, 
desde hoy se os pagarán las pensio- 
_nes, y vuestro atraso, á lo que aña- 
do de mi bolsillo esta suma (le da 
un bolsillo) la que os puede servir, 
de dote para procuraros una honesta 
colocacion. Es 
Isab. Mi corazon , mas que mis labios, 
bendice la mano que derrama sobre 
mí el júbilo y el consuelo, y 0% €x- 
presa mi eterna gratitud. (Parte cor 
muestras de agradecimiento.) 
Rey. Lo veis como muchas veces, de 
UNOS asentes que parecen de poca 
consecuencia se originan funestos-da- 
ños? A cuántos peligros podia ex- 
poner á esa infeliz jóven la falta de 
aquel socorro diario?... Os lo répito, 
Senescal, no olvideis un instante, $a- 
tisfaced mis deudas, queen lo demas 
pensaré yo. (Toma el memorial de 
Brin , y le dice:) De quién es esta 
última súplica ? (mirándole.) | 
Conde. No repare V. M. .en la figura 
del que la presentas sí; en lo que 
contiene... : 
Senesc. Este hombre aquí?... Qué quet- 
rá? (Aparte receloso.) . , 
Conde. No pide gracia alguna para sís 
otro desdichado, que no puede echar- 
se á vuestros augustos pies, implora 
por su medio. A 
Rey. Veamos. » Despues de. siete años 
de esclavitud entre los turcos, co- 
yo acaso le tuvo dividido é ignora 
do á sus parientes y Patria, Car- 
los Polbieski , mayor del regimien=. 
o 1 xk 


to del Rey, volvió 4 poner los pies 
en esté suelo; con suma SOrpresa se 
vió encarcelado sin delito , y trata 
do como un vil impostor, negin= 
dose á conocerle: y no teniendo 
Otro recurso que el amparo de la 
recta Justicia de Y. M. suplica se le 
liberte de estas angustias, y que se 
le devuelva 4 su esposa y. deudos.” 
(Queda. pensativo.) , 

enesc. Parece que el corazon me pro- 
nosticaba este accidente, * 

Ry. Senescal, qué asunto es este. que 
Bo, comprendo , si no se me EXpli- 
ca? | 

Senesc. Señor, me hallo bien informa- 
do de ese particular, y si gustuis 
Os instruiré, dándoos noticias verda- 
deras del case, > 

Brin. Ab» infelice Cárlos , de nada te 
ha servido mi celo! 

Senesc. Ya hace siere años que Cárlos 
- Polbieski, primo mio, con sentimien- 

to de todos , y particular dolor mio, 

mutió gloriosamente en los campos 
del Caminiec , pelecndo contra los 
enemigos de V.. M.: trajeron su.ca- 
dáver con la cabeza separada á Lem- 
berg, y fue legalmente reconocido. 
de todo el regimiento y de los tri- 
bunales..... 

Rey. Y bicad.. 

Senesc. “Sin: embargo de este recono- 
cimiento ,, y de todos los documen: - 
tos que lo certifican, se ha presen- 
tado uno, diciendo que él era Pol- 
bieski, 

Roy. Es posible? 
enese. Sí, Señor, es un impostor, que 
se ignora de dónde ha salido, y 

tiene. diversa fisonomía de la: del di- 

funto Cárlos. Este: se presentó f-19- 
Ca:nente, quiso. darse. 4 conocer por 

Polbieski, pretendiendo: de este mo- 

do persuadir 4: los. crédulos 4 que. 
es el mismo; y lo que mas impor- 

E3, cómpletar el decisivo golpe de 

y 





Y 
e 
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despojarme de todo sn patrimonio 
del cual me hállo en posesion cor 
mo legítimo heredero. Ñ 


Rey. Sera un loco? 


Baro. a | 
Rey: A Dios, Senescal: no olvideis lo | 


Senesc, Muy bien, Señor... 


Rey. Lo habeis entendido, buen hom+*. 


Brin. St Señor... 


han favorecido otras 


Senescal. Es , Señor, un pérfido- ima. 


postor . acreedor al mayor castigo 
Ya tiene empezada la sumaria, y e 
breve quedará despachada, segun las 
leyes, Sd l- 


e 
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(cortesía respetuon” 

51.) Ya me discurria yo esto mis*. 
mo... (aparte.) Nada favorable sus 
cederá al pebre Carlos, ínterin est? h 
cruel esté por medio : Dios me libré 
de sus manos, (Vase.) | 


bre > (4 Brin.) 


Baron. Señor, la nobieza toda de Lem- 





berg , vestida de gala, espera en la 
antecamara el honor de ser admiti- 
da á besaros la mano. 


Rey. Me fiidia el ce-emontal > y mel 
persuado que el tiempo mas ma, em- 
pleado en un Soberano, es el que! 
desperdicia en cortejar y ser corte- A 
preciso conformarse + 


Jado... Mas es 
al uso. Vamos. 
Ya os seguimos, 


que, os ke dicho... 


el Rey con todo su 
Senescal le atompaña , y vuelye.) 
Este accidente «caecido me desogra- 
da, y mas que todo > me pesa que 
se vaya divulgando, y hiya llega- 
do á noticia. del Soberano... Ahl... 
El carcelero ha obrado muy mal, 
y es la causa... Veo cada dia mas 
.Ppateute que el golpe que tengo pre- 
parado es indispensable... (saca el 
relox.) Cuánto tardant.. me pro-' 
metiéran venir... Estos Señores me 
Veces, y no du» 
do que tambien en este lance... 
(mirando) alguien viene... es mi Se- 
CrStari0. j Era : 


E Parte 4 | 


SÉQuito, el 





ESCENA  IIL 
ES Secretario y Senescal. 


Secretario. Los diputados del Crímen 
esperan vuestras Órdenes... 
Senescal. Los esperaba: que pasen 


adelante. Entren Vmds. (Parte al 
bastidor.) 


ESCENA IV. 


Presidente , Steing, Mayor y dichos, 
vestidos de negro con toda pri— 
piedad. 


Steóng. Bésoos las manos, Señor Se- 
nescal. 

Mayor. Me ofrezco 4 vuestras órdenes. 

Presidente. O; dedico mi respeto. 

Senesc. Suplicoos , tomeis asiento... (/o 
hacen.) Qué noticias me traeis? 

Stcing. Ninguna mas que quedais ser 
vido. Aquí teneís un auto auténti- 
co de nuestro tribunal, que contie- 
ne la. decision del proceso que se 
ha formado contra el supuesto: Cár= 
los Polbieski, en el que se declara 
por impostor. 

Senesc. Weamos. (Lo toma , abre, y 
tee baja.) El auto está perfectamen- 
te extendido; pero veoque falta vues- 
tra firma , Señor Presidente. 

Presid. Es verd: d. : 

Senes. Y por qué no la habeis puesto? 

Presid. Tengo. mis morivos para no 
penerls.. 

Senesc. «Puzs de qué me sirve:este do. 
cúmento sin vuestra firma > : 

Presid. Con: las dos que tiene de esto 

> señere:, basta: no , no es necesario 
de lu tercera para É rmar decision, 

Senest. Pue: qué? No estais persuadi- 
Aries Dudais de que ere supuesto 
Cárlos es.solo un impostor 2 

Presid. Aun no he dicho tal. 

Jenesc, Cómo y pues2 
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Presid. Permitidme hablar claro y Sn 
las trabas del respeto. 
Senesc. Decid. o 
Presid. No me dijiste que existian 
ciertos documentos legales de la muer= 
te de Polbieski? : 
Senese. Qué mas legalidad que la 
certificecion de su muerte extracta- 
da de los libros d2 registro de su 
propio regimiento ?.... Qué mayor 
segiridad quesu cabeza separada del 
cuerpo , y reconocida de todo el 
egército ? | 
Presid. Siendo eso cierto, ese hombre 
que se anuncia por Polbieski, no 
puede ser sino un impostor; y uba 
sencilla órden vuestra basta 4. des- 
terrarle del estado :Ó imponerle per- 
péto silencio ; obrar de otra suer= 
te, es dar fe Ó suponer falsas NOM 
cias de su muerte, dar cuerpo á 
una sombra, que por sí misma se 
desvan: ce. 
Senesc. Comprendo teneis razon 5. pe= 
“jo el celo de mi gobierno... mi 
delicadez..... €s Ub asunto este en 
el que personalmente intereso , y 
ciertas miras particulares que tengo, 
requieren que proceda con toda la 
mayor cautela; y ademas exigen ma-=. 
yor pena que su destierro... Por 
último, Señor Presidente, me €s 
muy, necesario ete anto y Vuestra 
sancion. : A 
Presid. Siento no poder complaceros. 
Senesc. Vivo persuadido no me hareis 
tan: notable agravio..... 0S ASeQuro 
que mi fioa amistad y reconoci- 
mientO..... y para daros. un- leve ¡n= 
dicio de mi gratitud (se quita un 
anillo de diamantes) recibid esta 
pequeña expresion en memoria de 
mi afectos. 


Presid. Os equivocasteis , Señor Senes= 


cal. (rehusándolo). Yo administro la 
ju ticia, y no la VeaddO.... (con se= 
catura.) Quedaos con vuestro amt- 


Ó 
llo, que yo me 
ma. (Vase. 

Senesc. Tal entereza no la esperaba... 

- Espero que vosotros no me desaira— 
reis esta fineza, y admitireis, (Les 
Presenta dos sortijas.) 

Steing. O Señor Senescal! (Con pron= 
titud y finura.) Sois demasiado aten- 
t0,.. ROSOIrOS NO merecemos... Que- 
dad seguro de que en todas OCAsiow 
nes tendreis pruebas nada equívocas 
de nuestro celo en Serviros , y de 
nuestro inalterable afecto, 

Mayor. Tenemos 4 mucho honor el 
depender de vuestras órdenes, 

Steing. Servidor de Vmd. 
ayor. Bésoos las manos, (Vanse.) 

Senesc. Hasta despues... A lo menos' 
estos no se hacen de rogar. El Pre. 

Cto que empieza á 


sidente es un sog 

disgustarme: parece inflexible , mas 
nada importa; ahora lo que mas con. 
viene es el asunto que forme el gr. 
gumento de esta carta; de Cualquíe 
modo que esté escrita, es 
y sitve á mis proyectos3 c 
temo, y sé cómo debo deshacerme 
de él.... pero... 0 herencia ió Pols 
bieski..... Cuántos cuidados 
nes me cuéstas!..... Cuánto 
mientos y zozcbras ! 


ACTO SEGUNDO, - 


quedaré con mi fir- 


Soficiente, 
on ella no 


s pensa- 


en casa del Presi. 
que comunica álas cárceles 
Puerta rústica con rejas. En 
S Paredes se verán colgados los 
INSITUMENtOS de la tortura. 


ESCENA PRIMERA. 


Pequeña sala, 
dente, 
por una 


la 


Brin y des mozos de Justicia. 


Brin. Bajad 4 las cárceles 


( y subid al 
supuesto Polbieski. E 


| Bresidentequie- 


i 





va 


y afa= 


re tomarle declaracion... (Parten da 
dos mozos por las rejas.) No sé pu 
qué Causa, 4 pesar del carácter q 
obtengo por hábito, la fisonomía y 10 
modales de este hombre han disperas 
do en mí Una... una cierta compasiól 
Ó curiosidad, que me interesa y Mé. 
habla á fay 
na vez estoy tentado á dudar de sui 
Sér.... pero no -SOy yo solo el qué 
padece esta du 
dente me ha h 


Or SUYO , casi 4 fé; algus.. 


da. Tambien el Presi 


cho unas preguntas. 


El reo llega ; pobre infeliz! Qué tris 
te y abatido está! A 
ESCENA IL A 

Los dos mozos entran A 


por las verjas. 

conduciendo 4 Cárlos e 

vendrá pálido, con ba 

do tendido ; comun 
Sero. 


ncadenado, que 
rba larga, pe= 
"IPAge gro. 


Car. Dejadme sentar: en el flaco es= 
tado en que me hallo 
me han privado el aliento... 
Ya y reconoce el sitio.) A dó 
h 
des.) Qué se quiere de mí 
sitio? (algo extremecido.) 

Brin. Buen hombre ?.... (Le toca el 
hombro.) 

Car. Ah!l.... Sois vos 
me traeis>? A 

Brin. No mu 

Car. Ahl ¿FE 
Barca? 

Brin. Sí. 

Car. Y qué respuesta tuvisteis? 

Brin. Otro respondió por: él. 

Car. Quién? 

Brin. El Senescal. 

Car. Cómo ?.... Por qué? 

Brin, Qué quercis que os diga? él en 
todas partes se mete, y es un-mó- 
vil universal. E 


Car. Y qué puedo esperar? 


y buenas, amigo. 
ulsteis 4 los pies del mo» 


y 


So 


» Estas escaleras 
(respi= 
nde me 
2n conducido? (mira 4 145 pare 
en este 


A 
e. 
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2, Qué nuevas Ed 








Brin. Nada. 

Car. O Dios! 

Brin. Habeis caido en malas manos. 

Car. Qué quereis decir? 

Brin. Si supierais..., : 

Carl. Acabad.... Hay algun nuevo in- 
fortunio ? E de 

Brin. No, lo creo : puede que yo me 
engañe..... pero consolaos : enmedio 
de vuestras desgracias habeis encon= 
trado un protector. — 

Car. Y quién es? ¡ 

Brin. El Presidente. Sabed tambien, que 

- del proceso formado con vuestra per- 
sona por órden del Senescal, ha sa- 
lido poco hace un auto de aquel 1ri- 
bunal, que os declara por -impos- 
tor; pero el Presidente no le ha que- 
rido firmar. E 

.Car. Justo cielo! 

Brin. Alentad. No tardará mucho en 
venir... Hablando con él..... Quién 
sabe >... Sí, puede ser..., mas aho- 


ra que os veo 4 la loz del dia fue-. 


ra de aquellos obscuros calabozos, 
me parece distingo en vuestro ros- 
tro algun pequeño indicio del per- 
sonage que representais , y vuestra 
fachada en verdad..... Vaya... (Car— 
los se levanta con deseo de sa- 
ber mas.) | 

Car. Vuestra fisonomía no me es nueva. 

Brin. Sin embargo de ser tan débil y 
remota la semejanza que teneis con 
él , que es casi imperceptible á los 
ojos mas observantes.,.. Yo le ví po-= 
cos dias antes que perdiese la vi-= 

da : era el oficial mes bien forma- 
do de todo el egército., pelo ¿ubio, 
los ojos vivos , su cara hermosa, * 
su porte magestuoso : vos estais des. 
colorido , flaco, y con el pelo he- 
rizado , de modo que espantais: la 
- Bariz afilada, y toda la persona mal 
compuesta; y si boy alguna cosa en 
vos que se le parezca, es solo el 
¿nIfAr vuestro ;. pues me parece que 


| | 7 
veo el de Polbieskt. 

Car. Ay amigo 1 Polbieski era en aquel 
tiempo , cual vos le Pital, .... mas 
ahora. es tal como me veis ; siete uños 
de pena y esclavitud ; el dolor de 
verme dividido de mi patria, y de 
una idolatrada esposa; las enferme- 
dades y los trabajos padecidos 5 ban 
desfigurado mis facciones, Mi VOZ, 
y toda mi persona... Sin embargo, 
el quese halla en vuestra preten= 
cia es Polbieski.... Sí y el mismo que 
os habla. ds 

Brin. Pluguiese al cielo !.... Pere por : 
desdicha tenemos -un testimonio con . 
indudables pruebas de su muerte; yo 
le amaba, y si viviera, NO Me vs- 
ria reducido al mísero empleo de car- 
celero. 

Car. Explicaos. 

Brin. Por su proteccion pasé desde sol- 
dado á sargento, y quizá bubiera 
logrado otro ascenso: ademps le soy 
deudor de la. vida. 

Car. De qué modo ? 

Brin. Eseuchad. Se celebraba un dia el 
cumpleaños del Sobcrano , y todo 
el regimiento estaba sobre las armas 
para dar una Idea de nuestra peri- 
cia en ellas ; nuestros gcfes manda- 
ron que nos dividiésemos en dos co-. 
lumnas 5. que la una asaltase y. la 
otra defendiese un puesto atrinche- 
rado , presentando con una accion 
fingida la imágen de un verdadero 
combate. En el calor de la accion, 
mientras entre el polvo y el humo 
que nos cegaba éramos conducidos 
al ataque, desgraciadamente tropezé 
con la bayoneta armada con el Ma- 
yor Polbreski , que defendia la trin- 
Chera, y cayó al golpe gravemen= 
te herido. Ei. hecho era demasia= 
do público para que se me pudic= 


Ta Ocuitar. Me arrestaron y pusie= 


ron en un calabezo 5 alguna peque- 
ña diferencia que «habia pasado en- 


tre mí y el Mayor pocos dias an= 
tes, dió mutivo á los mal inten- 
cionados para imputar el acaso á un 
golpe premeditado de venganza y de 
asesinato. Ya estaba concluido el pro- 
ceso, y me hallaba irremisiblemente 
perdido , cuando Polbieski , sin cui- 
dar de la herida, superior al pro- 
. pio resentimiento, con la voz y con 
Jas pruebas me protegió, desmintió 
las acusaciones, y me salvó el honor 
y la vida. 
Car. Tú eres aquel... Tú? Ah! (Trans- 


portado de gozo.) El cizlo me pro- * 


porciona el ballarte , el cielo... (Se 
desabrocha el pecho.) Mira : esta es 
obra de tu mano ; mira la cicatriz 
de la herida que tú mi:mo me bi- 
cistes á estas señas y pruebas de- 
Jarás de dar fé?.... Dí ahora, si pue- 
des dudar que yo sea el mismo Pol- 
-bieski? 

Brin. Qué es esto?.... La misma cica- 
triz y en el mismo farage la tenia 
Polbieski.... En verdad que empie- 
zo á confundirme.... Vaya, si ape- 
nas lo creo.... Oh! Es preciso verlo 
todo mejor, avisar al Presidente , y 
descubrir... Aguardad un momen- 
tO..... De cualquier modo vuestra si- 


tuacion me interesa, y prometo en. 


vuestro favor... quiero probároslo ... 
Llamo al Presidente, y al momen- 


to vuelvo. (Vase.) 
ESCENA - III. 


Carlos , y despues el Presidente, y 
Brin. 


Car. Qué querrá decir ? Yo no lo en- 
tiendo... Mi relacion le ha agitado, 
y me pareció.... Dios mio, tú que 
ves mi corazon, concédeme el con- 
suelo de abrazar 4 mi adorada es- 
posa una sola vez, y recibiré con- 
tento la muerte. 


Brin. Aquel es. 

Presid. Depejad. (A los mozos qu 
habrán estadoáÁ la vista, y se pal) 

Brin. Idos á fuera para lo que € 
ofrezca. (El Presidente se adela? 
ta mirándole atentamente de en 
á cabeza.) 

Car. Qué significa, Señor, esta cert 
monia? 

Presid. Nada siniestro. Si te falta " 
padre , en mis brazos lo hallarás. 

Car. Ahl... Vos sois el primero (c0%' 

dolor.) en quien oigo el idioma di: 
la piedad , desde que entré en est 
funesto pais. : 

Presid. Estás afligido > : 

Car, Lo estoy de siete años Á esta par k 
te ; pero este último golpe me € 
tanto mas sensible cuanto menos es h 
taba preparado para recibirle. A 

Presid. Hijo mio , sabes quién op 
(tomándole la mano.) ñ 

Car. Sí. Señor. . 

Presid. Querrás fiarte de mí ? Me cont 
cederás tu amistad ? di 

Car. Mi corazon la desea, 

Presid. Pues háblame francamente y 
sin reserva alguna: yo te juro por 
el carácter sagrado que me honra, 
que guardaré tu secreto con escru-. 
pulosidad. 

Car. Voy á hablar. 

Presid. Siéntate... (lo hacen los de 
Sabes que tu vida se on en el ma- 
yor peligro ? 

Car. Es posible ! 

Presid. Un funesto auto 19 el Tri- 
bunal.... 

Car. Os comprendo ; me horrorizo: all 
mirar la verdad tan lejos delos um- 
brales de la justicia. Pocos años de 
Ausencia... 

Presid. De dónde culata? En qué 
tierras has estado ? Cuál fue tu re” 
fugio? ; 

Car. Andrinópoli. Desde que entré en 
aquel pais tan fatal para mi Jibex- 


tad, parece que desplomó sobre mí 
su maldición el cielo: los desastres 
y los afanes fueron mis compañe- 
ros inseparables : herido y casi mo- 
ribundo caí en poder de nuestros 
enemigos , que sordos á mis voces, 
y á las de la piedad, me sepulta- 
ron en un abismo , en dende mil 
y mil víctimas desgraciadas gemian 
igualmente entre los pestíferos alien- 
tos que nos circuían : aquel horren- 
do subterráneo parecia el albergue 
de la muertes allí se veían mil sol- 
dados amontonados faltos de todo, 
implorando la muerte. Todo era des- 
“ esperacion y lamentos. Un pan ne- 
gro y mohoso era nuestro alimen- 
to; y una medida de agua pesxtí- 
fera, apagaba la ardiente sed que 
abrasaba nuestras entrañas. Da im- 
proviso nos sacaron de aquella es- 
pantosa cárcel para conducirnos á 
otro encierro: yo supe aprovechar 
me de aquel instante favorable; y 
ya fuese suerte, Ó viveza mia , lo- 
gré engañar la vigilancia de las guat- 
dias, y escapar de sus manos. An- 
duve vagando por paises desconoci- 
dos, atravesando montes), y siguien- 
do valles y bosques», sin guia ni so= 
corro , y las mas veces careciendo 
de los necesarios alimentos; el cam- 
po abierto me servia de albergue, y 
las yerbas de cama; despues de 
tantas penalidades, volví 4 ver mi 
amada patria: y cuando esperaba 
consolarme en los brazos de mi es- 
posa é hijo, cuyo paradero ignoro, 
encontré la mayor ingratitud , me 
vi desconocido y preso, por órden 
del Senescal mi pari2nte.... O Dios 
- mio!... Y tal vez no saldré de aquí 
sino para el último suplicio. 
Presid. ylofeliz, que no te se pue- 
de dar otro nombre; si efectivamen= 
te eres Polbieski, si no mientes , pro- 
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cura probarlo auténticamente, evitan - 
do el peligro que te amenaza; mas 
si todo es ficcion » estremécete y 
tiembla ! 


Car. Puesto 4 vuestras plantas, como 


si me hallase en el último instante 
de mi vida, os juro que Soy el in- 
feliz y perseguido Cários Polbieski... 
Creedlo 4 vista de estas lágrimas: 
hijas de mi dolor... (Entusiasmado.) 
Creedio á vista de mi intrepidéz Y 
franqueza , que manifiesta mi ver- 
dad... Creedlo 4 wista de estos ir= 
refragables testigos que pude con= 
servar 4 costa de mi vida... Este 50- 
lo es la patente con que se me con 
firió el grado de Capitan, pocos me- 
ses antes de mi esclavitud... Este es 
el retrato de mi esposa Emilia: si 
mis palabras no os mueven, si tales 
pu no os persuaden; en nom-= 

re dela humanidad y de la justi= 
cia , os suplico que me presenteis al 
Soberano; yo me sujetaré á cualquier 
careoz yo mismo seré el defensor de 
mi inocenciaz en mis palabras, en mi 
intrepidéz y en mis obras reconoce 
reis que soy Polbieski. 


Presid. No me engaño... ese entu- 
siasmo , ese fuego... Estas Señas... 


Quién podrá ser sino él?... Yo creo 
será verdad cuanto acabais de decir- 
me: sin embargo son necesarias prue- 
bas mas convincentes. ¿Quién resti - 
ficará 4 vuestro favor? Quién os co= 
nocerá por Polbieski desmintiendo los 
documentos de vuestra muerte?” 


Car. Quién?... Aquella que tantas ve= 


ces he pedido en valde: la suspi- 
rada compañera de mi vida, mi es- 
posa Emilia, á quien no he vuelto 
á ver desde aquel infeliz instante. 
Ella descubrirá quien soy , á Pesar 
de la mudanza de mi suerte 5 solo 
esta gracia imploro, Os la pido ren- 
didamente. | ESO 
3 
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Presid, El cielo me inspira... 


. 


(Con.re- 


solucion. ) Dame esa carta; pron- 
asombres: q 
Rey. Contestadle al momento qué pl 


¿ to volveré : de nada te 
_Een firmeza, y espérame con tran- 
 ¿ Quilidad. 
Car. A dónde vais? 
Presid.. Al palacio del Senescal. 
Car. Con qué? 0 ! 
Presid. A echarme 4 los pies del So- 
¿ berano. Si 
Car. Qué pretendeis hacer? 
.Presid. Ya lo sabrás. : 
Car. Veré 4 mi esposa? 
Presid, Sí. | 
ar. Cuándo?.. Dónde?.. Y mi hijo?.. 
ViS la Inz del dia?.. Vive?. 
Presid. Vive... Los dos son mucho 
mas desdichados qué tú.... están des- 


+ hontados , carecen. de libertad y de: 


SOCCrro, : 
Car. Justo cielo! 
Presid. No me 
Dios: 

-€ar. Vos quereis... : 
 Presid. Llegar hasta los pies del tro- 


detengas mas... A 


no) hacer trionfar la inocencia yla. 


- Justicia , Ó perecer víctima de la ma- 
ligna impostura; peto libre de re- 
%- mordimientOS... (Parte.) E 
Car. Sagrado cielo!... protege mi cau- 
sa. (Se.va conducido. por los mozos 
A la cárcel.) , 


“ACTO TERCERO. 


Gabinete magnífico, con arañas en= 
“cendidas, mesa decente CON ESERi= 
banía, luces y sitiales. 
ESCENA PRIMERA. 
Rey y Conde con una carta. 


Rey. OQné carta es esta? 
Cond. Del Generalísimo, 


Rey. Qué aclarasteis de los informes? 


Rey. Qué contiene? cer yl 
Cond. Solicita: vuestra marcha al ¿8 
cito. : e 


Sana proseguiré mi viage. 1 
Cond. Quedo enterado. DN 
Rey. Y esos papeles? 
Cond. Son todos memoriales. 
Rey. Qué piden? ' 
Cond. Justicia contra el Senescal. 
Rey. En qué materia? e 
Cond. Si su contenido fuese yeridil 
hay cosa: ques. al 


' 
1 
4 
ho 
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Rey. ¡Qué especie de hombre es 
Senescal ! Ss 
Cond. Dícese que es mas afecto ás 
utilidad , que á la hombría de biel 
Rey. Y ese otro papel? 
Cond. Es contrario 4 los 
Rey. Qué es? 
Cond. Un memorial 
Rey. Qué solicita? 4 
Cond. La reforma del Magistrado. 
Rey, De quién? : h 
Cond. De Bramann, el Presidente 0 
Crímen. E 
Rey. Qué motivo alega? 3 
Cond. Su mala administracion de ¡8 
ticia. i 3 
Rey. Os informasteis de este sugeto? 
Cond. Sí señor. as p 


precedentes 


del Senescal, 


7 
e 
j 


Cord. Toda la Ciudad lo aclama Pp 
justo é incorroptible. * Ñ 
Rey. Pues cómo?... Dádmele. (Ton 


el memorial.) F 


ESCENA 11. 


? 


+ El Baron de Elvigh, y dichos. 


Bar, Señor? Vengo 4 suplicaros la gr 
cia de conducir 4 vuestros pies un 

-<persona- que está aguardando en 1 
antesala. gio 


Rey. Quién es?.. 


Bar. El Presidente Bramann. 7 

Rey. El Presidente? Ya concibo la 
causa... Que le conduzcan, vendrá 
á defenderse. j 

Bar. Es muy diverso el motivo; per- 
mítale V. M. entrar... 

Rey. Mañana, Baron , mañana. 

Bar. Se trata de un asunto que per- 
tenece á so Tribunal, y á la vida 
de un infeliz. ¿ 

Rey. Siendo así, no se pierda un ins- 
tante, que entre... (Parte el Ba- 
ror. ) Saspendamos dar curso al me- 
morial; y pues él viene aquí, conoz- 


camos mejor el fundamento de :las 
acusaciones. 


ESCENA Jl. 


Baron, Presidente, y dichos. 


Bar. Aprovechad. este favorable mo- 


mento. (Conduciéndole hácia el So- 
berano.) 


Presid. Permitidme , gran Señor, que 
lleno del júbilo mayor, y conmovi- 


do de la mas tierna agitacion de la 


gracia que me concedeis, “me pos- 
tre 4 vuestras reales plantas. (Va 4 
hacerlo.) E | 

Rey. Deteneos. Qué importante cau- 
sa os conduce á estas horas? 

Presid. La pública voz que anuncia 
vuestra marcha tan repentina; por lo 
cual he resuelto prevenit.... 

Rey. Verdad es, sentáos. 

Presid. Señor... este honor... 

Rey. Sentáos; yo os lo mando. 


Presid.El obedeceros es ley (Lo hace.) 


Res. Retiraos. (A los demás, que lo: 


hacen.) Habiad. 

Presid. Antes de todo, permitidme que 
á cuaoto debo' exponeros, haga pre- 
ceder un acto indispensable. Yo de- 


posito ed vuestras augustas manos es- 
te diploma, que me eleva al glorioso 
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empleo de Presidente de uno de pues 
tros Tribunales, una; renuncia tota 


de mis bienes, supuesto que AS sar 
go hijos, 4 favor de la Real Hacién 


pes Í ] 
day y por último «deposito en ellas. 


mi vida, mi honor, y toda mi pet- 


sona. ( Deja unos papeles sen la. 


mesa. ) Ñ 
Rey. Por qué esa ceremonia? 
Presid. Porquesirva de fianza a la vera 
dad de mi labio: si miento, quitád- 


melo todo, confundidmeen cl opro: 


bio, agravad la vengadora mano de. 


la justicia sobre mi cuello; peros ex- 


pongo verdades, me volvereis el ho-. 


nor, la vida, el empleo, y vuestra 
gracia. Hecho esto » nada me lotimi- 
da; pues franco y. supertor 4 cual- 


quier peligro, descubriré á4 V. Mo. 


nnas verdades que se ocultan bajo: 


el imperio de una perfidia, 4 la. que 
todo obzdecez y que sería muy fatal 
4 cualquiera que la manifestase 4 Ctro 
queá V.M. : 
Rey. Pero de quién me hablais? 
Presid. De aquel 4 quien de muchos 


años 4 esta parte habeis confiado la * 
tranquilidad y el gobierno de una 


entera provincia; de aquel que os en- 
gaña, que os:es tray dor, Interin apa- 


renta serviros; de aquel que lejos de * 
vuestros ojos, en vuestro nombre, ar-' 
bitrariamente dispone de los bienes y 


vidas de mil víctimas, 4 las que nada 
les deja mas que el rencor, y ua 


impotente desesperacion. Hablo «del 
Senescal. 


Rey. Os arreveis (Se levanta irritado.) 
en mi presencia 4 hablar de ese: modo * 


.de un Ministro de.... : 
Presid. Mi vida está en vuestras manos: 
oprimidme y castigar me: ( Le rodi- 
llas.) pero no:atribuyais á delito lo 
que hablé verdad delante de vuestra 
Soberana Magestad. Halle al menos 


abrigo: á los pies del Solio , ya que: 


7% 
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está desterrada de todo lugar, mercio , del mas feo y horrible delitó 
ey. Sentáos, y Proseguid. (Se recorz. Que se puede imputor 4 una mugó- 
Pone y secsienta) : - Se encuentran diputados: precarios 

Presid. No Os hablaré, Señor, de una QUe reciben la acusación, testigos Se 

multitud de extorsiones Y raptos co-  - ducidos que la comprueban... 1 
metidos contra los inocentes vasallos creereis, Señor? Aquel mismo Tr 

. VUestros: no de su gobierno arbitra- — bunal, del que hoy tengo el honor de. 
rio y prepotente: no da la musticia ser Presidente, 4 Cuyo cargo no estr 
corrompida y mercenaria y de las sen. ba entonces elevado , pronunció el. 
tencias vendidas, de los crímenes no inicuo fallo, declaró culpada la mas 

castigados, de las cabalas Y MONOpo-  - dre, infame el fruto de sus entrañas 
dios.... No, Señor, no he venido á  - mandando encerrar al uno en el parar 


- AcUsar al gobierno; sí 4 implorar ge en donde el olvido y la deshonrá. 
contra él. vuestra recta justicia > NO -eubre al que entra en él, y á la otró. 
- para mí, sino para un infeliz, blanco al rigor de las leyee; degradada,'con 


- de la opresion; por este solo os su- abusos, se la puso en una prision 4 4 
plico.... indague V. M. su conducta, llorar su inocencia infamada, para gue: 
_Y al momento conocerá sus culpas. acabe en ella una vida mil veces peot 3 
Rey. Y puedo creerlo? será verdad? que la muerte. ¿Corazones tan pérfir. 
Presid. Oidme, Señor, y 03 horrorizg. dos, espíritus tan crueles pueden exis 
“reis. Hace ya siete años que un hon- tir en el mando, y hay tierra que los 
“rado Oficial, procedente de una ¡lus- sostenga y no se abra y sepultándolos. 
tre familia, mientras ardía la guerra bajo el peso de su enormidad ? 


2 


en los confines, desapareció, y no se Rey. O Dios!.... Este caso ha alterado 
supo de él noticia alguna: se quiere mi espíritu... ( Enojado.) Ese home 
'aCEr Creer 5n muerte; se presentaron. bre tan perverso... | ! 
+ falsos indicios , los que atestiguan su Presig Suspended, Señor, vuestro eno- 1 
Muerte, El no dejaba en el mundo jo, y oidme el resto de la funesta cg- : 


sino un primo, que es el Senescal, y tástrofe á que se dirigen los atentados 
Una esposa jóven: sus bienes, en ceso de un indigno. El infeliz Polbieski 
de no tener sucesion > Pasaban todos que se supuso. muerto, despues de sie. 
- 4 aquel. Despues de algun tiempo se te años de la mos cruel esclavitud, 
manifiesta que Emilia, que así se lla- «huye de SUS:Enemigos, y vuelve 41 
ma la esposa, llevaba en su seno el .la patria. Este golpe, no ignorado del 
-«feato de aquella feliz union. El Sen Senescal, destruía sus artificios. Pre 
- nescal enfurecido Ppalpitaba por temor séntase Polbieski pálido, seco, y easi' 
de que diese 4 luz 1n hijo que le pri defigurado por la; muchas penas y. 
cvase dela rica herencia, Por uno de enfermedades padecidas mientras es= 
aquellos fenómenos, que pocas veces tuvo prisionero, de forma Que su tras" 
la naturaleza produce, aunque mú- -22 y figura en parte desmentian ser. 
chas acontece, el parto sucedió diez el mismo. Aprovecha el Senescal 'y 
meses despuzs de la ausencia del pa- «Saca partido de este 28910, y con el” 
dre. Esto bastó para dar motivo al apoyo de falsos documentos de sy 
Ánimo inquieto del Senescal á maqui- muzrte, se decide que aquel es un 
nar el mas inieno y pérfido atentado. impostor:se le lleya 4 la cárcel, y: se 


cusa 4 Emilia de ya elandestino co- le forma ua proceso 5 POr.CUyas prue- 
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"bas decide nuestro Tribunal por:una 
conclusion (no firmada por mí) que 
aquel no es Cárlos Polbieski, y: de 
€ste mado en breve se le dispone un 

* suplicio, 

Rey. Qué oygol... pero ¿qué pruebas, 
"qué certidumbre teneis vos de que ese 
hombre sea el propio Cárlos? 

Presid. Todas aquellas que suministran 
la verdad y la evidencia, y entre ellas 
la de esta patente de Mayor, que re= 
servaba consigo , que es la suya, y 
firmada por la augusta mano de vues- 
tro ínclito padre difuñto. ¡E 

(Mirando el Rey la Patente.) 

Rey. Baron, pasad al cuarto del Senes- 
cal y y decid que quiero hablarle... 

(Parte del Baron.) 

Presid. Ahi Señor... por piedad no 
mé exponga V. M.'á la vista de esé 
hombre... Quizá podria... 

Rey. Nada temais.... no estareis presen- 
te, ni yo interrampiré el curso de sos 
- Secretas pláticas... Mi intencion no 
- €S mas: que sorprenderle en su cul= 
_'Pá.... pero antes mirad. Ds: 

- Presid. Qué es esto, Señor? : 
Rey. Es un recurso que hace el Senescal 

- contra vuestra persona. 

Presid. Contra mí! 

Rey, Leed.... Qué os parece? 

(Lo mira, y lee bajo.) 

Presid. No me admira. | 

Rey. Sabcis ló que he resuelto? 

Presid. Qué, Señor? 

Rey. Complacerle por pocos momentos: 


fiad de mí, y tranquilizad vuestro es- 
-pírito, j A 


ESCENA 1v. 
Baron, y dichos, 


Bar. El Senescal viene. 
Rey, <SUraos á aquel gabinete (al 
Presidente.) y esperad mis órdenes... 
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Presid. Obédeaco....  (Parte.) 
Rey. Conde de Novogord , poned el 
decreto: » como se pids” en este mes 
morial.(El Conde se pone á escribir.) 


El Baron se va, y vuelve 4 su. 

tiempo. 

Rey. ¡Con qué voces , con qué razones 
me ha electrizado el Presidente! ¡Qué 
rasgos de verdad me ha manifestado). 

- Yo tiemblo de ira,.... ¡Un hombre 
tan pérfido.... tan perverso y tray= 
dor!... Suspendamos por un poco de 
momento el rayo de la venganza, y 
descubramos hasta dónde se extiende 
la malicia, la iniquidad de los hom- 
bres. ¡Qué desgracia es para un Mo- 
nacca, tener que fiarse de tales mons- 
truos , y ser el solo garante de los 
daños que ellos causan! 

Cond. Ya está el decreto, 


(El Rey le lee, y firma.) 
ESCENA V. 
vuBaton, el Senescal, y dichos, 


Bar. Entrad. 


Senesc. Señor, pues me haceis digno de 
tanto honor, vengo á. recibir vuestros 
venerables preceptos. 

Rey. O, mi Senescal l.. hasta ahora he= 
mos hablado de vos: leí vuestra «úpli- 
ca. No me detendré en apurar los 
motivos que os han determinado á 
haterla; porque supongo que las mi- 

ras de un hombre destinado á re= 
presentar mi Persona en el gobier- 
no, han de ser forzosamente justas 
y dirigidas al bien comune. Aquí te- 
neis el decreto que depone al Presi- 
dente de su empleo. Dejo, pues, á 
vuestro cuidado el proponerme, con 
la mayor prontitud que sea posible, 
- Otro. sugeto digno de substituirle;: 


« 


Lg 


porque deseo que la justicia tenga, su 
Curso, y:no queda interrumpida por 
faltar quien la administre; | 


_Senesc. Me llena de gozo la confianza 


con que V. M, se digna honrarme: 
haré cuanto esté de mi parte, 

Rey. Conozco vuestro zelo, y descan- 
so Enteramente en vos: pero decidú 
me; Cómo está el asunto de aquel 
supuesto Polbieski> 

Senesc. Casi concluido, y legalmente 
comprobada su impostura, 

Rey. Cómo? : : 

Senesc. Por su proceso, y por la deci- 
sion del Tribunal... Véala Y. M. 
(Se la da.) ON o 

Rey. Está bien..:.. (Despues de haber. 
la letdo.) Sin embargo, ved lo que 
son las cosas. Hay sugeto que pre- 
tende poner en duda esa impostura. 

Senesc, En qué se funda? | 

Rey. En muchas razones; pero princi > 
palmente en esta (Se la da.) patente 
que se le halló encima. 

Senesc. Este escrito carecé de fuerza, 

Rey. Por qué? 

Senesc. Esta patente puede probar úni- 
camente que Polbieski tenia el grado 


de Mayor; pero no que el que la te-. 
nia en su poder sea el mismo Pol=. 


bieski. 
Rey. Cómo? 


Jenesc, Cuando ese impostor. resolvió. 


pasar por Polbieski, sin duda cono- 
ció que necesitata de algun docu- 
mento para acreditar la mentira: es 
muy factible que encontrase eh el 
cadáver de Polbieski esa patente que 
le servia para el caso, 

Rey. E: muy verosímil, particularmen- 
te cuando de todas las pruebas re- 
sulta.su impostura..... cuando tuna 
decision legal la comprueba... pero 
á otra cosa...» Estaba acaso Pol- 
bieski?* AS 

Senesc. No remueve V. M. una llaga 


: que todavía “despedaza atrozmeñtt 


mi. Corazon... 
Rey. No os entiendo. 


Senesc. Culpada esa muger del mas feo. 


delito , me cubrió de polvo y de 
“amargura. 


Rey. Pértido.... (Aparte.) Vive todas 


vía esa muoger? 


Senesc. Vive, Pa 0 


Rey. En dónde? 

Senesc. Basta, Señor, per piedad; no 
quiera V. M. aumentar mi afliccion 
con “su recuerdo. 

Rey. Bien. Me bastan estas noticias, 


Senesc. Con vuestro permiso me retirg= 


té. (Hace que parte.) | 

Rey. Emilia... Emilia... 
_De qué familia es esta muger? 

Senesc. De la de Weértlay. 


Rey. Está bien, Emilia "Weértla y? Idor, 


Senesc. Qué preguntas! ¿Qué tono tan 


misterioso! Mucha ( Aparte.) viveza 


se necesita para desvanecer toda sos- 
pecha; pero mi designio es seguro. 
Ya no hay que temer la sembra del 


Presidente. Apresuraré su egecucion. 


( Parte.) UN 

ey. Es posible que haya corazones 

tan. pérfidos? ( Paseándose.) Almas 

tan viles? Llamad al Presidente. (al 
aron , que lo hace.) 


Bar. Entrad. ( 4/ Presidente.) 
ESCENA VI. 
Presidente , y los dichos, 

/ ; 
Presid. Ah Señor!.... Si se le da un 
instante de libertad 4 ece monstruo, 
completará sus asechanzas contra la 


vida del desdichado Polbie:ki. Des. 
pues , de qué serviría que vuestro 


rigor descargase su justicia sobre el 
delincuente? No es mejor impedir el -. 


delito? E A 
Rey. Le impediré , sí, le impedíré: 





(Discursivo,) | 


hombre grande y sensible, vasallo 
fiel , amigo de la justicia y gloria 
de tu Soberano, mereces mi mayor 
confianza y mi fina amistad. Yo me 
abaudono á tus manos. Si empezas- 
te iluminando á tu Principe acerca 
de los males que le afligen 4. una 
provincia angustiada: por un infel 
Ministro 5 á tí te toca completar es- 
ta grande obra. ¡Qué tiempo mas pre- 
cioso para un Monarca que el que 
emplea en procurar la felicidad de sus 
vasallos! El primer objeto y el mas 
sagrado de mis cuidados es la dicha 
comun: como la consiga, no siento 
incomodidades. Vamos, mañana he 
de partir, solo me queda una noche; 
pero: espero aprovecharla, Tú guia 
mis pasos, pues eres digno de ello: 
Sorprendamos los delincuentes: castí- 
guese el delito, y defiéndase la ino- 
cencia..( Parten,) : 


ACTO CUARTO. 
Grande corredor de las cárceles con 
puertas. que conducen. 4 diferentes 
estancias; 4 un lado una escalera, 
por la cual se entra al corredor, al 
otro lado otra escalera que conduce 
á varias prisiones; en el fondo puerta 


grande cerrada. En mediosarde un 
Farol. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA. 


Brin con la linterna, y un mozo de 
¿La cárcel con un manojo de llaves 
en. la mano. 


Brin, Estévan, lo has oido»... dos ve- 


ces han llamado 4 l2 puerta... Quién 
será 4 estas horas? a 


Mozo, Voy á:verlo. (Parze.) 4 
Brine En esta posada á todas horas 
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llegan huéspedes ; unos vienen y 
otros van, y jamás gozo descanso 
completo: pero al fin es preciso te- 
ner paciencia. Es 
Moz. Pronto, pronto, acudid con la 
luz, : 
Brin. Qué ha sucedide? 
Moz. Ha llegado el Presidente con dos 
señores, que nO COnOzCO) y Pregun= 
-tan.por wos: venid, venid pronto, 
Brin. Qué me querrán 4 estas horas? 
Moz. Ya llegan.  ( Parte.) 


ESCENA IL 
poa Presidóntes Rey y dichos, 


El Rey y el Baron saldrán con un 
sobretodo que les cubre. sus propias 
vestiduras. 


Brin. Señor, V..S. aquí? (Saliéndole 
al encuentro.) Perdonad, pero hay 
una novedad. 0 

Presid. Cuál es? E 

Brin. El Senescal me ha pasado ór- 
den de que.no os permita la entra- 
da aquí, y que no, conduzca preso 
alguno á vuestro Tribunal. 

Presid. Pues aquí teneis otra órden 
del Soberano , que os menda lo 
contrarió. Pry Apra | 

Brin. Obedezco y callo. ( Despues 
de haberla mirado 4. la luz de la 
linterna.) 

Presid. Habeis visto todo lo que con- 

HEN Ia : 

Brin. Sí señor. os ea 

Presid. Debeis conformaros á cuanto 
yo disponga. 

Brin. Muy. bien. 

Presid. Empezad á obedecer; condu- 
cid 4 estos Señores y la gente que 

se halla fuera, á la sala de mi Tri- 
bunal, que comunica á estas cáree- 
les por la puerta secreta. 
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Briz. Luego» 
rest. Al instante, 
"ot, Obedezco.... Qué será esta no- 
vedad? (Aparte.) Seguidme Señores. 
Rey. Voy, : 
Presid. Sobre todo os impongo silencio 
y escucheis. 
12. Sé mi obligacion. 
Presid, Volved aquí luego, 


rn. No perderé tiempo... A este 

( Aparte.) no le CONOZCO, y al otro 

“penas le distingo... Quién serán? 

(Se va con el Baron por la esqaa 

lera de la entrada.) 

ey. Cuál es vuestro designio > 
Presid. Os he traido 4 este parage pa- 


ra haceros testigo de las verdados q 
antes os declaré. Este es el p 
donde el pérfido Senescal vendrá á 
completar su traision, 

Rey. Y creereis que venga? 

Presid. Ha tenido aviso cierto, 

Rey. No podré contener mi furor 4 sy 
presencia. 

Presid. Si desea V. M. descubrirlo to- 
do, y convencerle en medio de sus 
culpas, 'moderad vuestra ira, sosen 
$905, Y por ua solo momento fiaos 
de mis consejos. 

Rey. Me contendré» 


ESCEN A IL 
“Brin, y los dichos. 


Brin. Aquí estoy 4 vuestras órdenes. 

Presid. Decid: En dónde está la infe- 
liz muger de Polbieski? 

Brit. No tengo tal: muger bajo mi 
custodia. EAS 

Presid. Cómo! Emilia Polbieski, no 
se halla en esta cárcel? 

Brin. Se halla una Emilia, pero no es 
Polbieski, 

Presid. Sé lama Weértlay? 

Lrén. Eso sí, 


dl 


Prestd. Esa es la que bnsco, | 
Brin. No he sabido su estado en mas 
de seis años que me hallo aquí. 

Presid. Poco importa. Necesito verla. 
Brin. Señor, las Órdenes del Senescal... 
Presid. Y las del Soberano? 

Brin. Teneis razon, obedezco, Eh? 

lama.) 


ESCENA Ivy. 
Mozo y dichos, 


Moz. Qué mandais? 
Brin. Las llaves, 
02. Aquí están. 

Brin. Ven conmigo. (Sube 4 la ¿sa 
calera que conduce Á las estan 
Clas, y Á la mitad de la escalen 
ra abre una Puerta.) No sé si po- 
drá caminar, despues de tantos años 
que no hace egercicio. Es regular 
haya perdido el uso y la fuerza, 
(Entran. ) 

Rey. Tofelial A tanto ha llegado la 
crueldad del Senescal con ella 7... 
Apenas puedo contener mi enojo! 
restd. Esta es la primera escena; las 
restantes os llenarán de horror. 


ESCENA vy. 


Brin y el Mozo sosteniendo 4 E Miliz, 
y ayudándola á bajar, la que sale 
Pálida, vestida con extrema misen 
712, y muy abatida. 


Emil. ¿Quién me saca del abismo 
(Con voz desmayada.) en que he 
vivido sepultada? Ay de mí! mis 
débiles rodillas no pueden sostener 
el peso de mi abatido Cuerpo... 
Dejadme , dejadme en mi horroro» 
sa situacion... 

Briy. Alentaos: 


estos dos Señores des 
sean veros, ¿EN 





Emil, O. vo:otros que sois. testigos de 
mi estado, si teneis un rasgo de 
compasion en vuestro pecho, qui- 
tadme la vida y libradme de tantos 
afanes, AA 

Presid. Sentadla allí. (Brin y el mozo 
20 egecutan.) 

Brin, Quereis otra cosa? : 

Presid, Retiraos, y aguardad mis ór- 
denes 5 dentro de poco os necesi- 
taré, 

Brin. En qué parará esto ? (Aparte, 
Y) Vanse.) 

mil. Quiénes sois » SeÑOres mios P...... 

Qué quereis de mí?.. Habeis venido 

para verme acabar esta vida infeliz?.. 

Podré esperar el último golpe? Sois 

enviados del Senescal > 

7estd. No: venimos de órden del So= 
erano, eS 

Emil. Justo cielo lu... El Soberano... 

Yastornada.) Gran Dios!.... Ha- 
eis oido acaso los fervientes votos 
que os he dirigido desde mi horren= 
da prision? E 

Presid. Calmaos: no agitejs mas vues- 
tro oprimido espíritu con transpor- 

- tes de furia. 

Emil. Pero.... Es verdad ?.... Llegó 4 
oidos del Monarca la triste historia 
de mis desgracias ? 

Presid. Sí Señora. El Monarca lo sa- 
_Se todo. 

Emil. Lo sabe? 
restd. Sí ; y está mas cerea de lo 
De Os podeis imaginar 3 pues se ha. 
Ma én Lemberg. 

Emil. S. M. en Lemberg > 

Rey. Sí: armado de todo el rigor de 
“su cólera contra los traidores, y yi- 
les delincuentes, á 

Emil, Ah! Si en vuéstro 
mentais la piedad y la compasion, á 
vista de" mis infortanios ; dirigid, 
“guiad MiS pasós 4 sus augustas plan- 
tas. Dejadme besar > ANtes que mue- 


corazon ali. 
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ra, la gloriosa mano de ese jóven 
héroe , y haced de modo que pue- 
da descubrirle mis sfanes, desven- 
turas , y el indigno brazo que me 
oprime. El Rey es justo , humano 
y clemente, y por lo mismo será 
protector de los infelices, y azote 

de los impíos... si hablais “verdad, 
si tencis algun poder, libradme de 
la infamia que mé cubre: volved- 
me mi honor, y mi hijo; que lo- 
gre abrazarle, estrecharle en mi re- 
gazo maternal, y cubrirle con mi 
lianto de placer.... os 10 pido... os 
lo suplico rendida á vuestros pies con 
el mayor fervor. 

Rey. Levantaos, lograreis vuestros de. 
seos, 

Emil. Yo abrazaré los pies de mi So 
berano? 

Res. Sí... 

Entil. Veré 4 mi hijo ? 

Rey. Tambien. - ) E 

Emil. Desdichado | Hijo infeliz! Tú 
vives todavía ? La crueldad de los 
hombres te acrimina una culpa la mas 
infame entre los viviente, la de ser 
fruto de un enlace ilegítimo. 

Presid. Por qué no hablais de vuestra 
esposo? : : 

Emil. Ay Dios 

Presid. Llorais? 

Emil. Con qué golpe tan cruel me ha= 
beis pasado el corazon! 

Presid. Qué fue de vuestro esposo? 

Emil. Le perdí... Ah desgraciada Emi= 

Py 

Presid. Cuándo le perdisteis ? 

Emil. Siete años hace, peleando por 
su Rey enla batalla de Caminiec. 

Prestd. Estais cierta de ello? 

Emil. Ojalá no lo estuviese ! ójala no 
hubiese visto los'funestos testigos de 
“sa muerte | e 


mio! (Llora) 


Presid. Sin embargo), hay quien afir= 


ma que Polbjeski vive , y. que está 
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pronto 4: comprobarlo, AS 
Erzil., Polbieskil... Es posible! Cómo» 
«Abvl qué débiles esperanzas intentais 
cs *dispertar en mi ad 
Presid. Vos misma. le ¡Cireis.,.: 
Emil. Ah, Señor... cómo. me habeis 
electrizado!.;...Qué sudor me cubre! 
Presid. Recobrad vuestra calma: so. 
y SEga0s. dé ] 
Emil. , Quién. €s 2. dónde está ese 
¡hombre %..... Que le vea, que le:0i» 
-:8%:,. y salga. de una vez. de la cruel 
_inguietud que agita mi pecho, 
Presidi Yalo. vereis. 
Emil. Cuándo» 
Presid. Ahora mismo. Ola? 


ESCENA VL. 
: Brin y los: dichos, 


Brin. Qué ordenais?. > 
Presid. Conducid. aquí 4 aquel hom. 
bre.4 quien esta mañana, tomé: de- 
claraciones,, 
Brin. Al instante. 
Se dirige 4: abrir otra estancia, 
Emil. Justo y piadoso. cielo , dadme: 
fuerzas en: este momento: li... Cómo. 
Se agita mi corazon. al renovar la, 
memoria finesta del solo, hombre: que: 
ha sido admitido. en mi; corazon! Lle- 
némonos. de- una, imágen tan: doloro=. 
sa. Yo. nada. espero, de nada me li. 
sonjeo.,. sino, de sumergirme mas y 
mas em; el dolor y la. desesperacion. 


ESCENA: VIL., 0 


Brin y Polbieski, que: salen: por La, 
_—Puertecita, y dichos. 


Brin. Aquí le: teneis, | 

Presid. Poned: la luz allí, y. retiraos., 

Brin, Está bien. (Pone la luz enci= 
Ma de un peÑlasco, y se retira) 





- qUe antepongo.4. mi_misma; vida; e 


Car. Vos, Señor, aquí? Ar estas h0 
ras? Qué me anancieis 0. 10 
-Presid. Buenas nuevas 5 por ahora 


os digo. mas; en otra ocasion, os pl 
ticiparé..... entre: tanto , ved quel 
quella señora desea hablaros. A 
Car. A mí> O Dios)... En este t1% 
po":..€n, el estado en que me e 
llo... no tengo. valor... 300 
Presid.. No importa: es preciso. la ol 
gais , y quizá no os pesará habil 
tenido esta ocasion... id: este ca e 
llero y yo nos retiramos, y os de 
jamos en entera libertad para que % 


hable. : a 
Se retira al fondo con el Reyes 4 
Car. Sois vos la que desea hablarme? 


Acercándose á ella temeroso.» 
Emil. Yo, que despues de siete añ%. 
de súplicas y llantos hallo, por li 
vez. primera á mis semejantes , y bus 
co inútilmente algun rayo de e 
-Peranza que alumbre la noche de 
¿mis infortunios.. : o so 
Car. Dios. mio!..... Esta woz.... Esto 
acentos. no, desconocidos (Apart): 
penetran y agitan. mi corazon... má 
en vano. Ahora veo que no, soy the 
mortal. (A ella.) solo. 4 quien la. 
de a 





suerte ha colmado, 
Vos tambien Pu... 


Emil.: Nadie , mas que yo y ha sido” 


su víctima; mi juventud ha, experi 
mentado. toda, la ¡ojusticia y cruel» 
dad de. que son capaces los, hom | 
bres. Yo. habia. nacido. para la yir- 
tud y felicidad, y me creí, ventu- 
rosa... Un, solo. instante cambió; mb 
SUEntE +0... ÉUÍ.. ESPOSA +=... YA NO. 10% 
SO Yu... fuí madre, y se. me atribu* > 
ye á delito. tan sagrado. nombres... 
era. inocente), y aun lo:so y , de 9% 
que es.el. cielo byen, testigo ,; y. párr 
fidamente se. me 2C052 , mis. honor» 


tá. vulnerado , cubierto de infames 


'borrónes, y de eterno oprobid..e.. 
Dios'mio!... Pueden resistirse tan 
Crueles martirios sin morir de dolor? 
Car. A qué funestasimágenes ( Aparte.) 
3 qué ideas llama mi memoria la 
relación dé esta mugér?.... qué sos= 
pechaconcibe mi corazon!... por qué 
” palpita? por qué tiembla? 
Emil. Decidme... Un frió sudor cu- 
bre al preguntaros... Es verdad lo 
que «me han dicho? ps 
Car. Qué? s A 
ie Que conoceis 4 Cárlos Polbies2 
IS E ; 
Car. Le conocí, y le conozco. 
Emil Vos!1á dónde? cómo 7 Ah! Sin 
duda me engañais.... os burlais de 
mis lágrimas... Ah cruel! 


t 


Car. Qué relacion teneis con él > y 


por qué causa os interesais tanto en 
Sus Cosas ? 

E mit. Ah... Me intereso mucho mas 
de lo que podeis imaginar... mas 
delo que yo misma puedo compren- 

der. Yo le amaba... Idolatraby 

- Er e ES 

Ear. Vos 4 Polbieski? 

Emil. Con el mas puro , el mas tierno 

"y fino afecto... Por deber y de 

“derecho era mio, sí, €l “solo «era 

mio, 


Car. No cabe duda..... (Aparte y con 


“wiveza.) esta es mi esposa y sí, ella. 


es. Bien me lo enunciaba «el cora- 
*zon.... O Diost Cómo y á dónde la 
vuelvo á ver?.... Ab... : 


Va Á tirarse á los brazos, y ella lo. 


A rehusa, e 
Emil. Qué intentais ? Qué exceso es 
este? A = 


Car. Señora, veriais gustosa al desdi- 


Chudo Carlos» Le renovariais vuestro, 


cariño? Le otorgariais vuestros aman. 
tes brazos? : ; ; 


Emil. Y +auo la vida, 


vereis. * : ds de 
Emil. Justo Cielo... Qué. decis 3... 
Oué hablais?.... : 


Car. Polbie:ki vive. ' E 
Emil. Dónde se halla? Decidme... dón- 
E A O rs 


"Car: Mas cerca de lo que juzgals;z se 


halla en esta ciudad, y 2nn en es- 
"te albergue. ei 
Emil. Por qué tarda? Cómo no se 
presenta 2 Por qué no busca 4 s0 
amada y tierna esposa? Ah! no quie- 
re ya ¿sv infeliz Ems 
Car. Sí que la ama, mas que nunca, 
que á sí mismo. Por ella conserva 
Ja vida entre el piélago de las des= 
gracias que le rodean... Su bella imá= 
gen.era el único confortativo que le 
«iofundia nuevo vigor para superar sus 
- desdichas, la que solo le consclava, 
y solia inundar con las tiernas ligri= 
mas, así como la beso y llanto, de- 
positándola en vuestras manos. (Le 
«da el retrato) ES 7 


Emil. Qué veo! Eres Cirlos? (Corre há- 


clalaluz, y le mira con entusias= 
mo, y Cárlos la sigue.) 2 = 

Car. Sí, es »0sa, y para que lo confir= 
mes mira eta frente. (Se echa 4 sus. 
pies y descubre su frente.) 

Emil. Justo cielo! (Le mira, se sor- 
prendes y la sorpresa de causa un 
desmayo.) | 

Car. El te «bre sus brazos. 

Emil. Carlos... muero! (Al querer ar. 
rojarse en sus brazos «ddesfallece y 
cae.) de ; 

Car. Emilia... mira... O Dios!.... Yo 
soy quizo te llama... Tu Cáros.... 
espusa Za... : ¡ : 

Rey. No puedo resistir mas ; me sien- 
to entern*cido , y las l4grimas ba- 
Man mi.rostro. 


” 


m4, Y aun El.Rey se adelanta, para socorrirla,: 
Car. Sostened' viestia palabra, y le" pero se detiene con la salida de Brin 


3 %* 
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ESCENA VIIL 


Brin > bajando de prisa por la és 
: calera, Y dichos, 


Brin. Ab Señor !... qué desórden).... 
qué peligro !... Sstoy perdido te... .. 

Rey. Qué sucede ? | 

Brin. Los he visto ahora yo MISMO... 
entraron ya... y bajan aquí... : 
resid, Quién ? = 

Brin. Un. Oficial de la sala y dos 
MInIStros.... el Senescal y su Secre- 
tario. o 

Presid. Y qué buscan?..... Qué quie 
ren?.. 

Brin. Lo ignoro: no se lo pregunté... 
Permitidme retirar estos presos Y. pre= 
Venir... es 

Presid. No, que deben Quedarse aquí, 

_Yo os lo mando, 

Brin Señor, si el Senescal descubre... 

Presid. Les Órdenes del Rey os defien- 

den, y yo quedo á la vista, 
Se retira con el Rey al fondo, 
Brin. Ya llegan. 
Key. No puedo contener mi furor. 


ESCENA - IX, 


Un Oficial, dos ministros de JUS bm 
cía y dichos. 


Ofic. ; Dónde se halla el supuesto Pol 
bie:kj? 

Brin. Aquel es, (Señala £ Cárlos, 
que se halla ocupado en el socor> 
so de su esposa) 

Of: Infeliz 1 Adora la clemencia del 
Soberano (4 Carlos) y “venera sus 
preceptos. El te indulta la pena y el 
deshonor de na. pública suplicio, con- 
cediéndote la gracia de morir den- 
tro de estas cárceles, Llegad. (4 los 
Ministros ) : 

Car. Cómo? De este modo se atreven?,, 


Temblad de profana 


bre del Suberano co 


Ofic. Impostor, tiembla tú mismo. 


rel augusto noti. 


A UN 2ACtO0... 
No 


hay. «suplicio que pueda castigar 


delito. 

Car. Ay de mí! Dón 
dente 2... Lo que é 
nos no os horror 
INCCente > 

Ofic. Inútiles ardides! 


de está el Presta 
l me dijo ? indig” 
Iza asesinar á un 


A 


Ministros, cum. 


.Plid vuestro deber , obedeced. 


Las Ministros lo agarran, Carlos sé. 


“ES 
) 


deshace de ellos ) emMpuña sus cade 
Ras y dice resuelto, ME 


Y pereceremos toda 


ESCENA X, 


Senescal, que baja 


Se 


: Senes, Por qué tardais> si Se resiste, caja 
ga 4 mis plantas víctima de su obstja 
nacion. (Los ministros sacan las esa 


Padas.) 


Rey. Temblad todos, (Desasióndose 


del Presidente que 


le contenig.) Ig- 


feliz el que dé un paso! ola!. entrad, 


Se abre la puerta de enmedio, sq 


len criados cor. hachas encendidas, y 


£2uardi 
Baron de E [vin 


< 
Le 


45 "reales conducidas por el 
9, formando men 


dio círculo, ; 


Car. Qué veo! (A un liempo.) 


Brin. Es el mismo, - 
Senes, Estoy perdido 


! 


Ofc. Dónde me ocultaré! 


Se forma un cuadr 


0) POStrándosa 


todos en diferentes actitudes de sora 


Presa, júbilo y temor 


queda al lado del R 





5 el Presidente 
EY 3 eN pie, el 


- 


Y 


Car. El cielo fortalecerá á un inocente» E 





Precipitado > IN 


dichos. 


Señestal tambien en pié, pero en una 
¿Postura humilde. Emilia. perma- 
nece desmayada, 

Rey. Senescal , mañana nos veremos... 
(severo.) que al momento (4 Brin.) 
quede libre de sus prisiones este hom- 
bre, y se socorra á esta infeliz. Ma- 
nana comparecerán á mi gudiencia 
Cuantos se hallan presentes. Presiden= 
te , vamos; la mano del cielo OS con- 
-dujo 4 mi lado; proseguid iluminán- 
dome. 

Presid. Siempre será mi deber y glo- 
ría amaros y obedeceros. 

Parten todos menos Brin y Carlos que 

quedan socorriendo á Emilia, 


ACTO QUINTO. 


Salon regio:con trono; 4 un lado puer- 
tas, y en el foro se dejará ver por la 
reja una gran plaza, en la que ha- 
brá pages y guardias de corps, 
> Aistribuidos en buen órden. 


ESCENA PRIMERA. 


Baron que entra por una puerta l3- 
teral, , in 


Bar. Todo esté pronto para la marcha 
de S. M... Abranse las: puertas y en= 
tren los suplicantis, pues antes de su 
marcha se complace el Soberáno. en 
darles audiencia... 0, 


Se abren las rejas que hay en el fo 


10) y entra mucha gente que las: 
guardias detentan. 


«ESCENA IL 
El Conde y dichos. 


Cond. S. M. viene, 4 Están avisados los 
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que deben estar presentes á esta au- 
diencia ? acid 

Bar. Sí Señor, se han avisado á'tc= 
dos los miembros del Tribunal, al 
Director del conservatorio de los huér= 
fanos , al Senescal, al Carcelero y 
demas, Este momento es crítico, y 
debe excitar mucha agitacion en va= 

rias almas. ES 

Con. Lo mismo me persuado. - 

Bar. Dónde está el Presidente ? 

Con. Con el Soberano, á quien no aban- 
dona ua momento: no pueden mu-= 
chos gloriarse de una confianza tan 
completa como la que disfruta de S. M, 
el Presidente. - 

Bar. Es virtuoso y la: merece. 

Con. El Senescal viene, (Mirando.) 

Bar. Qué discursivo y descolorido! en 
verdad no cambiaria mi suerte por la 
suya. ] a e 

Cord, Querido amigo , vos conoceis lo 
que es este pais ; y para los grandes 
las tempestades son pasageras. E 

Bar. No obstante, pueden ser terri= 

«bles y dañosas. dz 

Coud. Mudemos de conversacion, que 


llega. 
ESCENA III. 


Senescal may agitado y muy tacitura. 
10 , su Secretario y dichos. 


Senesc. Me siento atribulado. (41 Sem 
eretario. Se quita el sombrero, sa= 
luda, y le corresponden y 

Secret. Es preciso que mostreis : valor, 
pues que teneis en vuestra defensa ta= 
les “apoyos. PE 

Senesc. Cierto es,- mas sin embargo, no 
puedo tranquilizarme. ; : 

Secret. Al presidente no teneis que te= 
mer ; pues se halla despojado de su 
empleo, y no tiene poder alguno, 

Cond. S. M. llega. (Todos se preparan 
al saludo como corresponde.) 
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Senesc. Oh! Cómo al oirseste nombre 
me late el corazon ! e 
Secret. Aparentad 'olegría, sed fanco y 
ij ocultad vuestro sobresalto, porque de 
lo contrario os podria perjudicar, 


ESCENA IV. 
El Rey, el Presidente y guardias de 


corps que le preceden y cierran la co- 


mitiva, y dichos. 


Senesc. Permitidme 3 gran Señor, que 
á VUESTIOS Pi8S..... 

Rey. Qué haceis, Señor Senesca] 1 Qué 
ceremonias! Qué intempestiva humi- 
lacion! (Disimulando su enojo.) 

Seres. O. Dios! no estoy :en mí. 

Rey. Perdonad si: esta noche os he cag- 

¿sado una sorpresa; que Quizá... 
pero la necesidad....... el deber de un 

buen Soberano es el vigilarlo tado. 
Sin embargo, me persuado no me re- 
sultará mal alguno, antes bien es ne- 
cesario. sepais por mi boca lo que ha 
resuelto sobre el particular... Barón 
de Elving, dónde están los que he 
_mandado comparecer ? 50 

Bar. Esperan, S:ñor, vuestras órdenes, 
(El Rey hace seña de que entren.) 

»Entrad y Señores, 


ESCENA v. 


Carlos vestido de Militar 3 Pero con 
servando su aire pálido y. marchito. 
Emilia vestida decentemente, conrose 
tro descolorido Y abatida; el director 
del conservatorio conduciendo He la 

mano dun niño; Mayor, Steing y 
Brin, 


Rey. Señores, esta es la vez primera que 
os ¿hablo públicamente. «Deseo que 
«todos.se aprovechen de mis palabras 
y desgosu Señor Militar, acercaos;.. 





+ (Carlos se” acerca com modestia) 


Senescaly ahora que ha depuesto su: 


indecente trage, mirad:á este hom=- 


bre, examinadle bien, y decidme 


le conoceis ? 


Senesc. Yo( Levanta la cabeza agria” 


mente, le mira y dice) nole conozco» | 


Carl. No?... Ahl.. péf.. 


Rey. Moderaos. (4 Carlos.) No obs: 


tante, me parece debierais conocerle. 
Miradle bien, Qué no conoceis á yues* 


tro primo ? E 


Senesc. Quién? 


Rey, Vuestro primo Cárlos Polbieski, 
Senesc. Gran Señor, eso no puede ser 


Rey. Por qué > 


Sene. Porque mi primo Polbieski murió. 


Rey. Quién to dice > j 

Senesc. Esta certificacion de su propio 
regimiento, 
Tribunal. 


Rey. Do esos dos señores? (Señalando 


-4 los Diputados.) 
Senesc. De los mismos, 


Rey. Oid lo que dice esa muger, que 
€s su esposa. A esta bien la conoce- 
reis? Oidla, que podrá deponer t9- | 
cante á si es su marido , mejor que 


esos Señores. 
Senesc. Qué dice? 


Emil. Que este es Carlos Polbie:ki, mí - 


adorado esposo. 


Rey. Oid tambien 4 Bún , Alcaide de 


las cárceles, «que le conoció un tiem- 
po mucho mejor que yo os conoz- | 


co á vos, Senescal. 
Senesc, Y qué puede decir? 


Briv. Digo y afimo que este es Carlos: 


Polbieski. : 

Senesc. Qué fuerza pued> tenerla voz 
de un hombre, á vista de unos docu- 
mentos tan respetables> Ni qué-au- 
tosidad la confesion de una mugery 


que por la ley ha sido castigada de 


un feo delito, y como tal se halla, 


Privada de probar cosá alguna <% 


y la deposicion de un Ñ 


HS 


A 


MER 


O 





AE 


derecho de justicia ? 

Rey. Cierto es :Una muger que las. le- 
yes han condenado , no puede hacer 
prueba alguna en juicio; pero antes 
es preciso. examinar si esta muger se 

halla verdaderamente culpada del de- 
¡Lito que se la imputa , y sies este 
mismo, ó la malicia,como creo, quien 
la ha condenado. : 

Senesc. Su sentencia habla claro. 

Rey. Cual sentencia ? | 

Senesc. La que pronunció el Tribunal 
del crímen. 

Rey. De esos señores ?.. Yan. Y en 
qué la fundaron > yn 

Jenesc. En: haber dado. esa muger un 
.miño 4luz despues dediez mesescum- 
plidos que se habia ausentado su. es- 

- poso. 

Rey. Presidente, teneis aquellas cartas? 

Presid. Aquí están. 

Rey. Estasson: de Polbieski, escritas des» 
de el campo. á su: esposa», pocos dias; 
antes quesucediese: su supuesta muet-. 

tez y halladas por: el Presidente en- 
tea los. procesos. del Tribunal , y 


separadas. con artificio de la cauca, 


que se ha segnido., 

Senesc.. Y bien? | 

Rcy. Esto. comprueba , que desde en- 
tonces. su esposa llevaba en. su. seno, 
el fruto. de su feliz union. 

Senesc. Pero Señor , cómo es posible... 

Rey. Esto, supuesto :: vos, Presidente, 
que sois. legal, decid : nuestras le- 
yes reconocen. por legítimo 4. un 
hijo. que haya nacido aun. despues. 
de diez meses? AO 

Presid. Sí Señor y no. hay la menor du- 
da ; pues la naturaleza ha presentado, 
mil naturalidades. Y varios. observa- 
dores. en sus escritos. nos; lo. dicen. 

Rey. Ademas:si el mismo Porbie:ki en: 
sus carras reconoce porsuyo este hi- 


,10». la sentencia que condenó 4 esta. 


Mmuger. es injusta, y queda anulada 
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desdeeste instante: luego sila mbger es 
inocente , puede probar en juicio; y 
testificando una esposa laexistencia de 
su marido, ¿cuál declaracion puede 
ser válida y segura: 1004 b ls 
Senesc. Pero. la fé debida á los Señores 
diputados... SU SEMEENCIA.0 0 
Rey. Qué fé quereis que yo déá4 unos 
miembros corrompidos, que venden 
al peso de oro la recta justicia, y las. 
vidas de sus conciudadanos?... Tolo 
lo sé, Senescal +. dos preciosas sortijas 
(Señalando.) hicieron. decidir la in- 


existencia de ese infeliz : cuatrocien=. 


tos sequíes, del honor y.-la. libertad 
desu muger, de los bienes, y la fama;, 
de un inocente niño encerrado en. el 
puesto: del oprobio. Ahí. está ese: 
desdichado... (Todos le miran., y sus 
padres con mayor ternura indicando 
la alegría que les causa el hallaz= 
Zo desu hijo.) Oid desde el fondo de 
su corazon, como agoviado de:'sus 
desventuras , os:habla por: mi'bocas... 
Pésfido, pariente, “no. te basta haber= 
- me:quitsdo. los bienes: y la existencia, 
civil, haberme: sepultado en el olvido,, 
quitar el honor y la. libertad 4 mi ma- 
- dre , sino que quieres tambien usur— 
par la vida de mi amado padre!.. Qué 
te he hecho para que de este modo 
me odies? Oué-te ha: hecho toda:esta: 
infeliz familia?... Temblad de la jus- 
ticia del cielo, y del Soberano: ella, 
no está léjos + tiembla, tiembla, ó 
desalmado? de sus justos: rigores... 
Ahora lo. que yo mismo te digo, y 


— Sean estas las últimas expresiones que 


oigas, de: mis labios, infame, detesta= 
ble , hombre: con .acciones de fiera», 
-despójate de esas respetables insignias, 


x 


que te distinguen. La voz del pueblo 


oprimido por tus exterioridades), por 
tus. injusticias: la. voz de tu Rey te lo, 
impone y sí , depon aquellas honradas 


- Ansigaias que has profanado, y aquel 
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carácter y grado que bas envilecido, 
Otro mas digno , mas prudente y sa- 
bio que tú, está elegido para Ocupar- 
le. Este (por el Presidente. Y es ty 


sucesor... Ruborízate, confúndere de . 


haberle porseguido: en el mismo tiem. 
po que empleabas en su ruína, bas 
fabricado la toya. Prepárate 4 dar 
cuenta de tu conducta, y áser caso 

- tigado con todo el rigor de las leyes, 

Capitan, á vos os lo entrego, me res- 
pondereis de su persona. 

El Senescal abrumado del peso de su 
delito: dice; Ahli.. Estoy perdido! 

(Seva entre la tropa.) 

Presid. Abi... mi Sóberamo!.... Esta 
recompensa tan generosa... (De ros 
dillas ) estos premios exceden... 

Rey: Callad:y levaataos.... Y vosotros, 
jnicuos corroptores (4 los Diputa- 
dos.) de 13 justicia... mas no quiero 
envilecerme con castigaros ni repren- 

¡deros. Salid de aquí: os destierro de 

- mis dominios para siempre; y ója= 
la pudiera echar de vuestros pérfidos 
y contaminados corazones tantas hor. 
ribles y abominables culpas. (Se van 
el Mayor y Steing muy afiizidos.). 
Presidente, á vuestro cargo dejo subs- 
tituir ses empleos en unos hombres de 
luces y providad conocida... V ues- 
tros primeros pasos:en la carrera del 


So pdas cap FIN; 


it y PALENCIA: há 
Imprenta de Domingo y Mompié. 





gobierno sean' dignos de aquella ale 
ma noble que os engrandece. AO 
al justo y proteged: al: oprimido; sed: 
el amigo, y noel tirano dela huma-. 
nidad: vosotros, esposos hasta aquí 
desgraciados, reuníos : Yo os devuel- 
vo vuestro legítimo hijo (le reciben y" 
abrazan.) vuestros bienes y empleos, 
y os concedo mi amistad. Amadme, 
y vivid felices. Nobleza y plebe de 
Lemberg, yo os dejo; mas antes de. 
hacerlo os he querido dar una prue- 
ba de mi cariño, accediendo á vues- 
tros votos , y reparando vuestras ne- 
cesidades. Sede tan fieles como mi 
amor lo es para todos, y no olvi- 
deis que en cualquiera circuastancia, 
uno de mis primeros cuidados y de: 
todo buen Soberano, es el hacer di=" 
eboscs y felices 4 sus vasallos, 
Presid. Ah Señor! 
Car. Príncipe justo y clemente..., 
Emil. Generoso Monarca!...... 
Brin. Padre benigno... 
Cond. La comitiva espera, na 
Key. Amigos..... Hijos mios..... A Dios; ' 
Se encamina por las rejas seguido de 
todos; el Presidente 4 la derecha, y 
le da el brazo para entrar en el com. 
che. Barón y Conde entran despues; 
OvrOS cortesanos en'otros coches; Y tOm 
dos los que quedan, ¿ritan: Viva, 
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Ea % eh . 


En la misma imprenta 
suas y modernas , 





y librería se hallarán un 
tragedias y y unipersonales > POr mayor . y menor» 








gran surtido de comedias antia . 


